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La valoración de intervenciones no sólo implica el juicio sobre concretos tratamientos realizados a concretos individuos en demanda de modificación y cambio de conducta. La implicación del psicólogo no se reduce a la valoración de psicoterapias individuales sino que, además, colabora en el enjuiciamiento de otras intervenciones que, con objetivos de cambio, se realizan en el amplio contexto social.

En los últimos treinta años, los psicólogos se han implicado en la resolución de problemas sociales. Programas educativos, sanitarios, de acción social conllevan supuestos extraídos, al menos en parte, de la ciencia psicológica. Se han creado cauces político-administrativos que exigen (o debieran exigir) la valoración de las acciones sociales emprendidas. En otras palabras, el psicólogo se ve comprometido en la investigación del valor de determinadas intervenciones educativas, sanitarias, sociales que tienen por base la aplicación de los conocimientos psicológicos y que, por tanto, procuran el cambio de concretos comportamientos a socioindicadores conductuales.

Los psicólogos evaluadores, expertos en el análisis de variables conductuales y de las relaciones entre el ambiente y la conducta pueden ser también considerados como potenciales especialistas en la valoración de concretas intervenciones y programas sociales cuando con tales acciones se pretende producir cambios comportamentales. A este tipo de actividad se le ha dado el nombre de valoración de intervenciones o programas.


DEFINICIÓN  Y   OBJETO

La valoración de programas, en cualquiera de sus denominaciones se refiere a la realización sistemática de una serie de indagaciones y mediciones dirigidas a la comprobación de la efectividad y el valor de determinados tratamientos o programas concretos de acción social.

El término valoración hace más bien referencia al enjuiciamiento del grado en el cual algo es útil, eficaz o meritorio, y, también en Psicología, su uso implica la estimación de las cualidades de un concreto tratamiento, intervención o programa que es aplicado en un contexto determinado, a unos concretos individuos y con unas repercusiones conductuales específicas. 

Con el término “valoración de programas”, inmerso en un programa de Evaluación psicológica, estamos haciendo referencia a la sistemática investigación del mérito, valor o éxito de concretos tratamientos, intervenciones o programas llevados a cabo con el fin de producir cambios comportamentales en el contexto social.

Como consecuencia de todo lo anterior, los psicólogos se están responsabilizando cada vez más en la resolución de problemas sociales. La investigación valorativa ha emergido como un abanico interdisciplinario de todas las ciencias sociales que trabajan en el impacto de un número siempre creciente de programas propuestos para solucionar, cada vez más eficazmente, los problemas sociales.

Por otra parte se trata de dar carácter científico a determinadas decisiones públicas sobre política social.

Por último, toda intervención parte o se basa en unos conceptos teóricos avalados empíricamente.

EL   OBJETO   DE  LA   VALORACIÓN

El objeto de evaluación es un tratamiento, intervención o programa implantado en la realidad social a través de los cambios comportamentales producidos. Esos potenciales objetos de valoración son el conjunto de acciones humanas y recursos materiales implantados en una determinada realidad social, en forma coordinada, con el propósito de resolver algún problema que atañe a un conjunto de unidades.

La diferencia entre programa, proyecto, intervención, tratamiento, elemento o acción, en lo fundamental, se ve justificada según una dimensión de molaridad/molecularidad, en otros términos, en la mayor o menor complejidad de los elementos y estructuras que los componen.

Son dos las características que reúnen esas rúbricas:

1) que todas ellas (sea cual fuere su nivel de molaridad o molecularidad) tienen una semejante meta última, y

2) que todas ellas suponen conjuntos más o menos complejos de actividades y estructuras que requieren de especificación e implantación en forma coordinada.

Tales características nos permiten establecer dos tareas necesarias en toda valoración de intervenciones, a saber:

a) que tendremos que indagar cuál es el propósito, metas u objetivos que guían la implantación de la intervención, y

b) que deberemos proceder a recordar, definir y especificar el conjunto de acciones (programas, proyectos, intervenciones, tratamientos, elementos, o acciones) objeto de valoración.

Tanto el establecimiento de objetivos como la especificación del tratamiento son tareas necesarias de toda evaluación valorativa.

JUICIOS   VALORATIVOS

La valoración de un tratamiento implantado a un sujeto se juzga en función de haber conseguido los cambios de conducta predichos, esperados y demandados. Por valoración formativa se entiende aquella que se realiza sobre el proceso de implantación de una determinada intervención, tratamiento o programa mientras que valoración sumativa refiere a los resultados derivados de la aplicación de un programa.

Tres son los juicios que pueden emitirse sobre el valor de un programa tras haber sido aplicado: efectividad, eficacia y eficiencia:

· Eficacia: es la medida en la cual una intervención ha alcanzado los objetivos previstos.

· Efectividad: es la medida en la que un programa ha producido unos determinados efectos o resultados.

· Eficiencia: es la relación entre los beneficios obtenidos y los costos del programa.

De esos tres juicios valorativos los dos primeros son aquellos en los que puede estar implicado el psicólogo cuando bien los objetivos bien los resultados comprometen comportamientos humanos. Por el contrario, la eficiencia, por exigir análisis económicos, requiere el concurso de otros especialistas.

El concepto más ampliamente acepto a la hora de valorar un programa es el de su efectividad; de ello, se infiere que todo programa de intervención debe planificarse con unos concretos objetivos que se pretenden conseguir. Así, los objetivos que habrán de ser alcanzados a través de una intervención suponen un punto de partida del largo proceso de toma de decisiones sociales que conlleva la intervención social y en la que la valoración es un eslabón más.

LA   VALORACIÓN  Y   EL CICLO  DE  INTERVENCIÓN  SOCIAL

Cualquier intervención social (como también psicológica) se lleva a cabo a través de un proceso de toma de decisiones. Este proceso se pone en marcha por la existencia de una determinada demanda social. Es decir, lo mismo que ocurre a niveles individuales la sociedad presenta una serie de problemas de los que se derivan concretas necesidades y demandas. La solución de estas necesidades es el motor del plan de acción que llevará al establecimiento de unos objetivos, a la planificación y puesta en marcha de la intervención y, finalmente, a su valoración. Así, la valoración se convierte en el recurso social para contrastar si unas necesidades y demandas existentes y atendidas se han resuelto. Por eso, uno de los más importantes juicios que pueden emitirse sobre un programa o intervención es el de efectividad; si es efectivo es porque ha logrado resolver (parcial o totalmente) el problema y las necesidades previamente existentes. Por tanto, la valoración es una fase del ciclo o proceso de intervención social que ayudará a tomar nuevas decisiones sobre las acciones emprendidas, y con todo ello, lograr un cambio y mejora social.

CIENCIA   Y   POLÍTICA   EN   VALORACIÓN   DE   PROGRAMAS

Los problemas sociales son analizados desde una óptica política; decidir que es más importante, luchar contra la droga que contra el racismo, es una decisión política. No cabe duda que los agentes sociales están interesados en evaluar las necesidades sociales y dar respuesta a las demandas del ciudadano; pero, finalmente, la jerarquización y priorización de los problemas y demandas viene decidida por los poderes públicos y se dirime, al menos algunas veces, en las urnas.

Pero, además, si de las necesidades sociales seleccionadas se derivan unos concretos objetivos, éstos estarán también formulados desde planteamientos políticos. Por otra parte, a la hora de decidir qué acciones o intervenciones van a ser  las más adecuadas para lograr los objetivos y atender a las necesidades existentes el político no sólo va a tomar decisiones en base a su ideología sino que deberá tener en cuenta los hallazgos científicos. Cualquier intervención social conlleva una serie de conocimientos científicos que avalan las decisiones sociales y permiten suponer que se van a alcanzar los objetivos propuestos y resolver los problemas existentes.

La valoración de intervenciones interesa al político, al planificador social, ya que supone la constatación de la eficacia o mérito de sus decisiones y ayuda a la valoración del cambio; pero, también, aunque en menor medida, interesa al científico en el sentido de que este tipo de evaluaciones pueden suponer pruebas empíricas, aunque marginales, de sus presupuestos teóricos incrementando el acerbo de conocimientos básicos.


La valoración de programas consiste en juzgar, en un concreto contexto, los efectos que un determinado tratamiento tiene sobre una serie de operaciones observadas en unas unidades (sujetos humanos u otras formas de unidades experimentales). Metodológicamente, la valoración de programas se lleva a cabo mediante dos fundamentales herramientas: el diseño, que permite contrastar los efectos y resultados de un determinado tratamiento, intervención o programa en unas unidades y los indicadores, instrumentos de medida o procedimientos de recogida de información a través de los cuales observaremos ciertas operaciones en esas unidades a las que se les ha aplicado el tratamiento. Tales operaciones expresan los objetivos del programa o sus resultados y van a permitirnos su operacionalización.

DISEÑO  DE  INVESTIGACIÓN  VALORATIVA

La experimentación establece los efectos de la manipulación experimental de una determinada variable llamada independiente sobre otra variable llamada dependiente según es operacionalizada por un específico indicador, dispositivo o técnica de medida. Diríamos que el método experimental se ajusta, perfectamente, a las necesidades y objetivos de la valoración de intervenciones.

Es evidente la complejidad de cualquier investigación valorativa, la falta de control y de replicabilidad de la mayor parte de las valoraciones y, por tanto, la dificultad de realizar generalizaciones sobre los efectos de un programa. En definitiva, tras la utilización de un diseño experimental en la valoración de una determinada intervención, tan sólo podríamos decir, a unos niveles de probabilidad determinados, que el tratamiento, tal y como fue aplicado en un momento y contexto histórico concreto, ha alcanzado los objetivos o ha producido unos resultados tal y como han sido medidos a través de los indicadores e instrumentos utilizados. Ello, si bien relativiza el valor de los resultados valorativos, y cuestiona cualquier posibilidad de generalización, no niega el valor relativo de la experimentación en valoración de intervenciones.

Toda valoración puede y debe ajustarse al método científico por medio de la apropiada estrategia a través de la cual se contrasta el mérito o éxito (desde cualquier punto de vista) de una intervención. 

1. PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE LOS DISEÑOS EXPERIMENTALES

Un diseño es un plan que establece cuándo y qué medidas procedentes de qué sujetos (grupos o unidades) han de ser examinadas. Así, los elementos esenciales de todo diseño son tres, a saber: los sujetos o grupos de sujetos a los que se aplica (o no) la intervención, también llamadas unidades; las medidas u operaciones que se recogen u observan y el tiempo en el que se realizan estas observaciones y mediciones.

GRUPOS

· Grupo experimental, GE, son aquellos sujetos, clases o grupos de individuos que han pasado por un tratamiento, programa o intervención.

· Grupo control, C, son aquellos sujetos, clases o grupos, de semejantes características que los experimentales, que no han pasado por el tratamiento, intervención o programa. Existen dos tipos de grupo de control “verdadero" o equivalente, el cual se conforma mediante la asignación al azar de los sujetos al GE y al GC y el grupo de control no-equivalente, el cual es seleccionado por sus características comunes con el GE sin que se produzca una asignación al azar de las unidades.

TIEMPO

· Pre-test: las medidas u observaciones se recogen antes de aplicar el tratamiento.

· Post-test: las medidas se recogen después de aplicar el tratamiento.

· Mediciones intermedias: las medidas son recogidas en varios momentos durante la aplicación del programa.

· Series temporales: varias medidas son registradas en intervalos regulares antes y después del programa.

2. PRINCIPALES DISEÑOS EN VALORACIÓN DE INTERVENCIONES

A) Diseño pre-postest con grupo de control equivalente:

1- Identificar grupos, algunos de los cuales recibirán X.

2- Pretest a todos.

3- Asignar al azar a GE y GC.

4- Aplicar X a GE, a GC nada u otro.

5- Postest a todos.

B) Diseño postest con grupo control equivalente:

1- Identificar grupos, algunos de los cuales recibirán X.

2- Asignar al azar.

3- GE recibe X. GC no o recibe otra X.

4- Postest ambos grupos bajo las mismas condiciones.

C) Diseño pre-postest grupo de control no equivalente:

1- Identificar a los sujetos que van a pasar por X.

2- Identificar a los sujetos que no van a pasar por X pero que son semejantes a los anteriores.

3- Recoger información características de semejanza.

4- Pre para ambos.

5- GE recibe X. GC no lo recibe (o recibe otro programa).

6- Post para ambos.

D) Diseño series temporales con grupo experimental solo:

1- Selección de una medida de resultados que pueda ser recogida repetidamente.

2- Decidir sobre la composición de GE. Pudieran ser el mismo grupo de estudiantes medidos en varias ocasiones.

3- Recoger al menos tres medidas tomadas regularmente antes de aplicar X.

4- Examine la implantación del programa X.

5- Continúe registrando medidas en los mismos intervalos de tiempo después de aplicar X.

E) Series temporales con un grupo de control no equivalente:

1- Identificar el grupo que va a recibir X.

2- Seleccionar una medida dependiente que pueda ser registrada repetidamente.

3- Identificar un grupo semejante a GE del que se puedan recoger las mismas mediciones.

4- Recoger no menos de tres medidas antes de aplicar X.

5- Controlar la implantación de X.

6- Continuar registrando información a iguales intervalos.

7- Después seguir registro iguales intervalos.

F) Diseño pre-experiemtnal antes-después:

1- Pretest todos.

2- Programas.

3- Postest todos.

PROCEDIMIENTO  DE  OBSERVACIÓN   Y   MEDICIÓN

Se han discutido tres problemas con respecto al carácter científico de la valoración: el rigor del diseño, la generalización de los resultados y la calidad de las operaciones observadas a través de las cuales vayamos a juzgar el valor de un programa.

El evaluador es un experto en la tecnología y en el proceso de evaluación que se ve implicado en este campo de la ciencia aplicada.

Las principales garantías necesarias en los procedimientos de recogida de información son:

1. Objetividad

2. Estabilidad.

3. Exactitud, precisión o validez.

4. Sensibilidad.

TECNOLOGÍA E INDICADORES  CUALITATIVOS Y CUANTITATIVOS

La tecnología en valoración de intervenciones conductuales es muy semejante a la utilizada en evaluación psicológica y en ese sentido, el evaluador formado, en principio, está preparado para integrarse en un equipo pluridisciplinario en la empresa de la valoración de una intervención o programa.

CATEGORÍAS  METÓDICAS  FUNDAMENTALES

· LA OBSERVACIÓN

Es el método más utilizado en valoración de intervenciones cuando se trata de apreciar cambios en la conducta manifiesta, y cuando se trata de juzgar sobre características físicas de los sujetos, productos de conducta, medidas no contaminadas, así como cuando se pretende recoger observaciones por medio de personas allegadas a los usuarios mediante escalas de apreciación.

· LOS INFORMES VERBALES

Cuando se desea tener constancia de opiniones, juicios, atribuciones, valoraciones que los implicados en un programa tienen sobre el mismo o una intervención tiene por objetivo el cambio de tales operaciones, el autoinforme y sus variantes son los procedimientos por excelencia. Entrevistas, encuestas, cuestionarios e inventarios o cualquier otro tipo de técnicas de recogida de información del informe verbal, son utilizadas para recabar datos sobre el mundo subjetivo de los sujetos sometidos al programa como sobre otras particularidades del proceso de intervención de sus resultados.

TECNOLOGÍA  EN LA  VALORACIÓN  DEL  CAMBIO

Además de las constataciones por medios experimentales y estadísticos del cambio, existen técnicas directas de evaluación de dicho cambio; una de las más utilizadas es la Escala de Cumplimiento de Objetivos, GAS. El GAS supone un procedimiento de toma de decisiones a la hora del establecimiento de los objetivos que se pretenden alcanzar en unos sujetos, mediante la aplicación de unos programas, mediante la asignación de valores de éxito o fracaso a las desviaciones relativas al nivel estimado de cambio. Las puntuaciones procedentes del GAS se distribuyen con arreglo a la curva normal; esto es, en la mayoría de los sujetos se alcanzan los objetivos propuestos y en muy pocos de ellos se consiguen objetivos máximos o máximos fracasos.

Entre los problemas a la hora de aplicar el GAS, están los relativos a quién/es establecen las escalas y fijan los niveles de cambio esperados. Por otra parte, es obvia la subjetividad en el establecimiento de los objetivos; personas implicadas pueden proponerse metas demasiado esperables para obtener altas puntuaciones de cambio. Por último, resulta difícil homologar tratamientos y cualquier comparación normativa puede no tener ninguna significación estadística. Sin embargo el GAS puede ser útil cuando se trata de trabajar con objetivos diferentes referidos a distintas personas a las que se aplican diferentes tratamientos.


1. Planteamiento de la Valoración

El valorador debe interrogarse sobre el porqué de la valoración, la especificación del programa y de su implantación, y sobre los objetivos que en él subyacen.

Una cuestión fundamental es si el programa es evaluable; así como indagar en cuáles son las teorías subyacentes al programa y si existen avales empíricos que lo hacen adecuado.

2. Selección de Operaciones a Observar

Las operaciones a observar hacen referencia a las variables dependientes que van a ser medidas u observadas a través de un concreto instrumento, procedimiento o técnica.

3. Diseño

Se trata de preguntarse por las alternativas de diseño existentes y sus costos.

4. Recogida de Información

5. Análisis de Datos

Los propósitos de la valoración, el diseño elegido y la naturaleza de los datos nos llevarán a análisis descriptivos o inferenciales.

6. El Informe

Es el producto de la valoración que va a permitir la toma de decisiones recicladas sobre la intervención.


Lo que se sabe es que la investigación valorativa influye escasamente sobre la política social.

Tras un trabajo de investigación al respecto, y varios análisis factoriales, se obtuvieron dos superfactores:

1) El criterio de bondad: de los resultados, se ve saturado por dos dimensiones básicas, el grado en el cual los estudios son planteados y llevados acabo siguiendo los cánones del método científico y el grado en el cual los resultados de la investigación están de acuerdo con los conocimientos científicos previos (o expectativas).

2) El criterio de utilidad: cuenta con dos componentes fundamentales, el primero hace referencia al factor orientación a la acción y, por tanto, tiene que ver con la formulación de recomendaciones prácticas que se derivan de los resultados de los estudios.

